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Patriotismo y Política
Al laclo de la rústica cabaña 

del labriego que azota sin pie» 
dad el hambre y la miseria; 
junto a la choza del laborioso 
agricultor que a fuerza de su­
dor y de constancia arranca 
del duro suelo frutos y espi­
gas; a la par de la soledad del 
campo donde anida la fatiga 
y el trabajo, levanta sus edifi­
cios de concreto la cosmopoli­
ta ciudad de Panamá, donde 
palpita el alma de la patria y 
donde con intensidad activa se 
lucha por la existencia; donde 
el conglomerado social se agi­
ta en discrepancia de princi­
pios, credos e ideas; donde al 
idioma regional se mezclan sin 
discresión lenguas extranje­
ras ; donde frente a la religión 
de los nativos se levantan tem­
plos a otrosAcultos ; donde la 
banca y el comercio están pen­
dientes de las fluctuaciones del 
minuto; donde a la par de la 
moneda nacional circula el do­
llar en la unidad o fracciona­
rio ; donde a los aires naciona­
les se opone el monótono' rit­
mo de una música sin poesía; 
donde al Cervantes regional se 
opone en ruda lucha el Shakes­
peare importado ; donde al la­

do de nuestra Cancillería es­
cuálida y desnuda levanta sus 
antenas el radio de la Zona; 
donde a las puertas de nuestra 
pobreza entran a torrentes los 
millones; donde al lado de 
nuestras rudimentarias vías 
de comunicación se abre la más 
importante del globo; donde 
las agitaciones de nuestra vi­
da política contrasta con la se­
riedad de un Gobierno sensato 
y a donde en fin, vamos con 
infantil mansedumbre a pedir 
que se nos guíe porque no sa­
bemos, en nuestra impericia, 
distinguir aun entre el bien y 
el mal que nuestros actos aca­
rreen a la República.

Sí, pues, Panamá en su vida 
doméstica confronta la guerra 
absorbente que le ofrece su si­
tuación en las lenguas, el co­
mercio y las costumbres ; su vi­
da internacional no confronta 
peligros menores de una asi­
milación más grave todavía. 
Lo típico de la raza; aquello 
que de abolengo heredan las 
multitudes no es algo que ellas
se dejan arrebatar de momen­
to ni se puede, por medio de 
una orden, cambiar las carac­
terísticas raciales de un pue­

blo ; pero sí se puede en la bre­
vedad de un momento extin­
guir la soberanía internacional 
de un país, y hasta justificar el 
crimen con protestas de huma­
nidad y de civismo.

Esta es nuestra situación;, 
nuestro patriotismo ni puede, 
ni debe resignarse jamás a vi­
vir en paz porque nos la impo­
nen nuestros vecinos, ni pode­
mos aceptar tampoco que es­
temos a merced de fiscales ex­
tranjeros para que nos poda­
mos administrar justicia, y 
que impere entre nosotros la 
voluntad colectiva en los su­
fragios electorales; para que 
pueda ser respetada la volun­
tad de las mayorías y garanti­
zado un precepto constitucio­
nal que compendia el vértice 
de las actividades ciudadanas. 
Aceptar que hasta hoy así vi­
vimos, es un imperativo dolo­
roso; pero sentirnos satisfe­
chos de éllo es bochornoso y 
denigrante. Panamá no podrá 
prescindir en los actos de su 
vida interna ni exterior de sus 
obligaciones con Washington, 
ni de las facultades que le con­
cede nuestra misma Constitu­
ción, de los grandes intereses
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que ligan la Casa Blanca a 
nuestro suelo, y de la vecindad 
en que vivimos. Pero si los Es­
tados Unidos pretenden ser 
los maestros de nuestras demo­
cracias, mayor será su empe­
ño en que nuestros actos sean 
correctos, porque toda pertur­
bación nuestra traería tropie­
zos y dificultades en la Zona. 
¿Es acaso posible que pueda 
repetirse en Panamá lo que o- 
curría en los viejos tiempos del 
Estado Soberano? Si, pues, 
nos vemos obligados a vivir 
tranquilamente porque así nos 
lo impone el viejo de los cabe­
llos rizados, de la barba larga 
y de la casaca de las barras y 
estrellas, el sano patriotismo 
dicta que otra debe ser nuestra 
conducta. Y así, si nuestros ac­
tos anteriores nos han llevado 
a nresencia<r la ruda bota del 
soldado americano que con ar­
ma al brazo y bayoneta cala­
da, dispersa grupos de pacífi­
cos ciudadanos, impone orden 
donde amenaza el escándalo y 
vigila por la seguridad social ; 
si los vimos por tres años pa ­
searse como dueños por las ve­
gas chiricanas. entrar a Pana­
má un 28 de fabrero, matar hi­
jos del pueblo el día mismo de 
Ja raza, ser fiscales en lo de 
TULE y estar listos a venir 
tan pronto como lo exijan nues 
tros retozos democráticos; ¿no 
pide todo ésto meditación, des­
prendimiento y patriotismo? 
¿No arroja todo ésto som­
bras sobre nuestra vida 
de pueblo soberano? ¿Ig­
noramos, por ventura, que 
tantos bochornosos sucesos 
dieron margen a que en la Li­
ga de Ginebra se formularan 
comentarios acerca de nuestra 
vida republicana? ¿Acaso fal­
tó quien en la más augusta re­
presentación del Derecho In­
ternacional sugiriera que 

nuestros actos se prestaban á 
una discusión sobre nuestros

derechos a pueblo libre y sobe­
rano? ¿No se dudó entonces, 
en el criterio jurídico de Gine­
bra, de la firmeza de nuestra 
voluntad de mantenernos co­
mo país independiente?

Si, pues, el peligro de absor­
ción nos amenaza en el hogar, 
en nuestras calles y plazas, su 
labor será lenta pqrque el es­
píritu de la raza bulle donde 
parece dormir la carne; pero 
es otro el peligro mayor; él lo 
representan las consecuencias 
de nuestras imprevisiones polí­
ticas. La orientación política 
en que nos agitamos se reduce 
a un certamen de rivalidades 
privadas ; y la patria, la subli­
me aspiración del ciudadano, 
amenaza ir al sacrificio por in­
tereses personales que se r i ­
ñen el presupuesto, basados en 
cálculos económicos que regis­
tran las arcas anotadas en 
los libros de cocina.

La conquista de los pueblos 
en los años del siglo XX no 
se hacen con el cañón y la me­
tralla; las adquisiciones de es­
ta centuria se realizan a base 
del patrón oro y con todo el a- 
parato de la paz y el derecho.

Concretar épocas en las cua­
les nuestras odiosas rencillas 
políticas han acallado en mm 
de una ocasión la voz de la con­
ciencia ciudadana, sería insi­
nuar el deslinde de resnonsatd- 
lidades. cosa por completo a,U- 
na a los fines que ACCION 
COMUNAL se propone: el ha­
cerlo sería concretarnos a ana­
lizar los efectos y no a comba­
tir la causa misma de ellos que 
es donde radica el mal.

El patriotismo es por su na­
turaleza misma constructivo, 
y la política es de suyo selecti­
va y encausadora; y por eso 
una política noble y sana será 
siempre una garantía, porque 
se inspirará en la conciencia 
pública llegando por su propia

finalidad a la consecución de 
la felicidad colectiva. No ocu­
rre así con la política persona­
lista: ella es por su naturaleza 
disociadora, egoísta y privati­
va y por eso envuelve un peli­
gro en todo pueblo republica­
no; es ella la que forma las 
dictaduras y ella la que entro­
niza los tiranos; es la que ins­
pira las guerras civiles y la 
que se muestra indolente ante 
los peligros de la patria.

Es que el político con sus ac­
tos decide en un instante de la 
vida de los pueblos y llega has­
ta plasmar el alma colectiva, 
imponiendo los rasgos salien­
tes de su conducta pública; con 
el carácter y la dignidad si es 
noble la fuente que lo inspira; 
formando espíritus degrada­
dos y serviles si es el interés 
privado el norte que lo guía.

La expansión militar de la 
Zona es un problema del Ist­
mo : la independencia de Puer­
to Pico una aspiración de ese 
pueblo y la intervención en Ni­
caragua asunto aieno al dere­
cho público, ha dicho en sus 
congresos el Panamericanismo 
de la Casa Blanca, ese absurdo 
al orgullo de la raza si no gra­
vitara sobre el indefenso co­
lumbario latino el vuelo rapaz 
del águila!

Estamos solos en el mundo 
de la raza y nuestra pequeñez, 
debilidad y los problemas que 
nuestra misma situación nos 
crea, nos exige patriotismo sa­
no en la unión y la concordia. 
Si “vivimos en paz y no nos 
descuartizamos en nuestras 
rencillas políticas porque sa­
bemos que el viejo de la barb?’ 
larga y de la casaca de barras 
y estrellas, por entre los árbo­
les de sus Ciudades-parques. 
Ancón y Balboa asoma diaria­
mente para ver cómo vamos...”, 
êllo lejos de inspirarnos con­
fianza nos es de aviso previo: 
Washington está alerta mien-
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tras nosotros dormimos! Y 
permanaceremos en nuestra in 
dolencia por intereses persona­
les ?

Cuba procedió como nos­
otros y tuvo Cuba su lustro de 
via-crucis ; en Santo Domingo 
hablaron Fiallo y Morillo y 
sordos sus políticos levantaron 
el cadalzo de la patria; y las 
aguas tranquilas de los lagos

Canción a los
(A manera de parodia)

Alegre, sano y limpio “va 
por las pavimentadas calles de 
la ciudad—calentadas por el 
sol”—el niño pobre.

“Dime niño”—No es verdad 
que aunque eres pobre, Dios 
proporciona a tus padres los 
medios de alimentarte y vestir­
te con limpieza? No consideres 
una desgracia el haber nacido 
pobre y mucho menos lo to­
mes como un castigo de Dios, 
porque a menudo vemos que 
aquellos que crecieron entre 
los rigores del infortunio al­
canzaron, por sus propios mé­
ritos, posiciones ventajosas y 
envidiables mientras que los 
que heredaron cuantiosos bie­
nes de fortuna los diciparon en 
los placeres y en los vicios para 
ir a morir de caridad en la ca­
ma de un hospital.

Tú crecerás niño pobre en 
medio del amor que tus padres 
te profesan quienes procura­
rán hacer de tí un hombre ú- 
til a la sociedad. Cuando lle­
gues a tener conciencia de lo 
que alcanzan el trabajo y la 
honradez”, llegarás a compren 
cler que en cada hombre de tu 
condición hay una esperanza” 
y que no faltará uno de ellos 
que te ayude.

Y cuando seas trabajador, 
económico y honrado el bien­
estar llamará a tus puertas y

que durmieron los Zelayas y 
Chamorros, no serán bastante 
en Nicaragua para lavar la 
mancha del año 27, porque la 
patria sólo puede levantar su 
trono sobre los graníticos ci­
mientos de una recta concien­
cia ciudadana y los errores 
políticos son las tumbas de las 
patrias.

niños Pobres
gozarás del aprecio y estima­
ción de los hombres de bien. 
Y el deseo de mejorar te hará 
redoblar tus esfuerzos y aun­
que trabajes algunas horas ex­
tras, tu jefe apreciará tu labor 
y mejorarás tu salario o tú po­
drás independizarte. Tu espo­
sa y tus hijos mitigarán tus 
fatigas y te sentirás con nuevo 
ardor para trabajar al día si­
guiente.

Cuando seas viejo tendrás 
tus ahorros y tus hijos, a quie­
nes les habrás inculcado tus i- 
deas de honradez y economía y 
tus hábitos de trabajo y perse­
verancia te servirán de báculo 
y te ayudarán en tus últimos a 
ños. Y así pasarás la vida ale­
jado del vicio y del infortunio, 
ganando tu sustento con el su­
dor de tu frente para poder 
levantarla muy alto cuando al­
guno quiera ultrajarte y ben­
diciendo a Dios que te da las 
energías y te proporciona la 
dicha de poder ser útil a los 
demás y a tí mismo.

Procura, pues, albergar en 
tu corazón sentimientos bue­
nos y rodearte de una atmósfe­
ra de optimismo que te harán 
un hombre sano, emprendedor 
y útil, porque el pesimismo e- 
nervará tus energías y facul­
tades y te conducirá al fracaso 
cuando no al crimen.

Chitré, Junio 22 de 1927.
Bolívar Márquez.

Dleva tus pensamientos, ( Ju­
ca tus sentimientos, supera el 
medio en que habitas y empe­
zarás a conocer la intensidad 
del vivir.

Amarás el silencio de la me­
ditación. Sentirás como tuyo 
el dolor de los oprimidos que 
se resuelve en lágrimas. Y co­
mo en tí no habrá llanto que 
diluya tus energías, guardarás 
intacta la fuerza del dolor pa­
ra odiar la tiranía. Y en tu co­
razón empezará a germinar el 
deseo de justicia elevado a sen 
timiento.

Te acostumbrarás a obser­
var escuchando, y con amargu 
ra por la humanidad, consta­
tarás, que tras la harmonía de 
las dulces palabras, muy pocas 
veces se encuentra la belleza 
de la verdad.Y en tu corazón 
nacerá el ansia de ser verídico.

Contemplarás cómo aquellos 
a quienes el vulgo aclama ge­
nerosos, magnánimos, buenos, 
justos, generalmente son mise­
rables, pequeños, hipócritas y 
arbitrarios. Pobres actores de 
un drama interminable han de 
salir de la escena retrocediendo 
para que los espectadores no 
contemplen atónitos, sus dor­
sos encorvados a fuerza de 
tanta reverencia servil, sus 
manos encallecidas de tanto 
usar el látigo implacable y des­
pótico, sus cráneos fosilizados 
en rancias concepciones tiráni­
cas, sus corazones endurecidos 
en la avaricia de toda noble, 
verídica espanción..

Anrenderás a sentir, y tu co­
razón se romperá del dolor de 
tanta miseria. Las lágrimas se 
secarán en tus ojos, por no co­
rrer en inútiles raudales. Tu 
lengua se inmovilizará por no 
maldecir ni blasfemar. Cruji­
rán tus huesos al impulso de
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triturarlo todo, pero, compren 
derás la inutilidad de la vio­
lencia aún, y tú mismo caerás 
en una desolada, al parecer, 
,inerte desesperación.

Creyéndote sólo, huirás en­
loquecido del tumulto, aullarás 
como un insano, bramarás co­
mo una fiera, y todo tu ser 
temblará al deseo de la rebe­
lión. Y yo te digo, bendita tu 
desesperación hermano. Sufre, 
sufre hasta desvanecerte en el 
dolor, que has de resurgir otro, 
y al otro es al que yo atisbo, 
al que yo aguardo, al que yo 
espero para estrecharlo en mi 
corazón, hermano.

Pasado el dolor, ya no mal­
decirás, ya no blasfemarás: ya 
no correrás al circo a aplaudir 
las carátulas que te ofrecen, 
ya no reirás en locas carcaja­
das, hermano va no reirás, el 
dolor one sufriste ñor los e- 
tros, te habrá dado el supremo 
don hermano, y habrás c<m- 
ouistado al igual oue los dio­
ses inmortales. ]q suprema, in­
terna serenidad, v entonces, 
sólo entonces, cuando seas se­
reno v ^enas sonreír anfo o] rio. 
1er oodnóc- ernnezar a traba i?" 
de verdad, en la obra de co­
mún regeneración.

El Mito de la Raza
Para ACCION COMUNAL

Si algo hay que cabe perfec-

dia y acercamiento que la ge­
neralidad pretende ver en sus 
utopías. Este es el gran mito 
de la raza; Ni España piensa 
en América, ni América pien­
sa en España; y en cuanto a 
los pueblos del Nuevo Conti­
nente se refiere, parece que se

Dos personalidades distin­
guidas dentro de Las acti­
vidades de nuestra política 
local engalanan este número 
de nuestra publicación; am­
bas dicen practicar unas mis­
mas doctrinas; pertenecer a

engrandecer el país, mediante

agitan en un ambiente de in­
consciencia y de torpeza, de 
desconfianza y de recelo, no 
justificables ni entre extra­
ños....Esta es la gran verdad;

d  renunciamiento de su propio 
interés. No obstante, esa iden­
tidad de principios, el enarde­
cimiento de las pasiones ha he­
cho que estas dos personalida­
des se agiten en direcciones o- 
puesías; olviden sucesos que 
todavía no ha borrado la ac­
ción del tiempo, y comprome­

ted o lo demás es sólo vanos 
motivos de literatura, de esa 
hojarasca literaria que a dia­
rio se levanta por todas partes 
para ensalzar las glorias de la

tomento en la palabra “farsa/’ 
'"so es ia llamada fraternidad 
hispanoamericana. No hay tal 
amor ni tal espíritu de concor­

un mismo partido y aspirar a
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nente de bárbaros, donde las 
banderas rojas de la guerra, 
con todo su fúnebre cortejo de 
miserias y destrucciones, se 
pasean por un suelo que se lla­
ma civilizado....

Se llama a los Estados Uni­
dos “imperialistas”, sin pensar 
que sólo se ejerce el imperio 
sobre aquellos que quieren, que 
buscan, que necesitan ser do­
minados; siempre he pensado 
que no hay tiranos, sino pue­
blos esclavos.

Desde Río Grande hasta la 
Patagonia, muchísimos son los 
casos en que nuestros países se 
discuten terrenos fronterizos 
encarnizadamente, en las cir­
cunstancias, primero, de ser 
pueblos pobres, incultos, faltos 
de todo, y segundo, de que esos 
mismos terrenos noroue pe­
lean jamás han sido tocados 
por la mano del hombre...

Colombia lucha con Ve^e- 
?uela, por un lado, v con el Pe­
rú pov otro, v hasta la minus- 
ci' r Coata Rica trama secreta­
mente, sin ninguna adverten­
cia, su® planes malhechores 
contra Panamá, aún en los ac­
tuales momentos en oue se 
piensa reanudar relaciones y 
establecer la hermandad, y en.

EX-PEESVOENTE

tan la estabilidad de las ins­
tituciones Republicanas con 
amenazas de sangre y alardes 
de fuerza.

Considerando los puntos de 
contacto de estos dos caudillos, 
y el peligro que una lucha po­
lítica estéril, carente de idea­
les definidos traerá para el

Madre España, para hablar de 
fos “bizarros caballeros y aven 
tureros audaces y conquista­
dores atrevidos”.

Chile y Perú luchan por u-

DE LA REPUBLICA

país, ACCION COMUNAL no 
vacila en sugerir la convenien­
cia de un renunciamiento to­
tal de aspiraciones en benefi­
cio del país y la escogencia de 
un hombre de la misma filia­
ción política, pero alejado de 
la actual contienda, que armo­
nice las comunes ambiciones.

ñas tierras con un egoísmo eu­
ropeo. Efectivamente, se diría 
que copiamos de Europa has­
ta ese huracán de pasiones que 
la ha llevado a ser un conti­

nue en los periódicos de am­
bos países se discute con aca ­
loramiento el arreglo de la per' 
diente cuestión de Coto... Far­
sa y más farsa !

¿A dónde irán por este ca­
mino los pueblos hispanoame­
ricanos?.... Terminará algún 
día ese mucho hablar y poco 
hacer, característica de nues­
tra  tan ansalzada raza?.... 
Cuando nuestros “hermanos” 
mayores darán el ejemplo do a- 
parecer como iniciadores del 
gran movimiento de reivindi­
cación? Qué hace y qué piensa 
Argentina, la que algunos lla­
man potencia, y Chile, de qnien 
se ha hablado bastante por sus 
grandezas?.... Qué hacen, en
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fin Perú, Bolivia, Uruguay, 
ect.?.... Sólo esperar que la con 
quista llegue, porque llegará 
aunque así no lo crean, como le 
aconteció al loro ciel famoso 
cuento, que se creía salvado en 
un naufragio sólo porque esta­
ba en el mástil mayor, pero, a 
pesar de sus exclamaciones de 
júbilo, vio con tristeza que el

mástil se hundía y se le había
olvidado volar.....

¡Pobre América Hispana!.... 
Tal vez tus hijos, como el la­
mentable moro de Granada, 
mañana “llorarán como muje­
res lo que no supieron defen­
der como hombres”.

Juan Alberto Morales.

Panama no se Suicida
El “Diario de Panamá” del 

25 de junio próximo pasado in­
forma que el “Brooklin Dagle” 
de New York del 28 de mayo 
último trae un editorial en 
oue se comenta la cláusula XI 
del Nuevo Tratado celebrado 
entre Panamá y los Estados 
Unidos, que rechazara nues­
tra Asamblea Nacional, rela­
tiva a la cooperación militar.

El diario norteño aboga por 
que Panamá acepte la cláusula 
XI del Nuevo Taratado tal co­
mo está concebida, sin temor 
alguno, pues a su juicio, allá 
en su país, no se necesita de 
la cooperación de los paname­
ños para la defensa del Canal. 
Que en caso de una guerra en­
tre Estados Unidos y cual­
quiera otra potencia con “ca~ 
pocidad de dominar los mares 
y de llevar una expedición has­
ta el Canal, los panameños se 
encontrarían en medio de una 
guerra a pesar de su preferen­
cia por no participar en nues­
tros conflictos”. Que Norte A- 
mérica lo que desea es campo 
para sus maniobras en defen­
sa del Canal, y éste se lo pro­
porcionará sin llamarnos a los 
panameños a que peleemos por 
ellos; porque la defensa del 
Canal no sólo puede confinar­
se a la Zona, sino también a 
sus proximidades cuyo domi­
nio han menester en caso de 
un conflicto serio, a pesar del 
derecho técnico de Panamá,
6

por lo cual es más conveniente, 
y está más conforme con su 
dignidad e independencia que 
celebre libremente un Trata­
do con Norte-América permi­
tiéndole el libre desarrollo de 
la defensa del Canal. Un “Tra­
tado celebrado sin apremio ma 
yor que el que nace de una sa­
na consideración de las condi­
ciones que la guerra necesaria­
mente impone,—dice—es un 
acto de soberanía y no una de­
rogación de ella.” El permitir 
que los Estados Unidos hagan 
más invulnerable el Canal, 
facilitando los medios para 
ello, tiene la ventaja,—afirma 
el editorialista — de que 
“remueve sino la prababilidad 
al menos la posibilidad de un 
ataque, porque el peligro de 
que Panamá se vea envuel­
to en una guerra depende- 
de lo débil de la defensa del 
Canal.”

Lamentamos no estar de a- 
cuerdo con el editorialista del 
“Brooklin Eagle,” sin que por 
ello dejemos de darle las 
gracias por sus buenas y sa­
nas intenciones: y no estamos 
conformes con él por el hecho 
de que, como Norte América 
no ha menester para la defen­
sa del Canal en caso de conflic 
to armado, de la cooperación 
militar de los panameños, es 
demás que Panamá suscriba 
una cláusula que no responde 
a ningún fin práctico en pro­

vecho de los Estados Unidos, 
y que envuelve, si no una pro­
bable al menos una posible a- 
menaza para su existencia fu­
tura, cerrándole para siempre 
el camino a todo reclamo por 
la vía diplomática por los da­
ños sufridos en caso de que Es­
tados Unidos se empeñen en 
una guerra con otra potencia 
a quien Panamá no se la haya 
declarado, bien porque no quie 
â a o no convenga a sus intere­
ses. Desde este punto de vista 
práctico a Estados Unidos no 
interesa y por ello no debe in­
sistir, en que Panamá suscriba 
con él una cláusula sobre coope 
ración militar, y sí interesa, y 
mucho, a Panamá, no aceptar­
la, en previsión de lo que pue­
de acaecer en el futuro.

Si Norte América lo que de­
sea es campo para sus manio­
bras militares en defensa del 
Canal, debe procurárselo den­
tro de las facultades que le o- 
torga el Tratado de 1903 en 
relación con las estipulaciones 
de la “Sección I del Artículo 
III del Tratado celebrado en­
tre los Gobiernos de los Esta­
dos Unidos y la Gran Bretaña, 
el 18 de noviembre de 1901, y 
de conformidad con las demás 
estipulaciones del mismo,” 
que se incluyeron en él en el 
artículo XVIII, respetando 
siempre la interpretación que 
Panamá da a tales documen­
tos en guarda de sus intereses 
vitales. Proporcionarse un 
campo de operaciones milita­
res de cualquier modo, en de­
fensa del Canal, sería violar 
los Tratados mencionados, lo oj 
no se compadece con las aspi­
raciones de Norte América de 
ser, en cuanto hace referencia 
a moral y justicia, modelo en 
el mundo. Por otra parte : esas 
apropiaciones que Norte Amé­
rica se haga, bien por apatía 
e indolencia de los Gobiernos 
panameños, o bien porque a su
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lado se inclina el platillo en la 
balanza de la fuerza, nigún de­
recho le otorgan, porque la ili­
citud no es fuente_de derecho. 
Por esto tampoco conviene a 
Panamá suscribir por ahora 
con Norte América Tratado de 
ninguna índole, hasta tanto no 
se precise previamente de mo­
do claro y terminante, cual es 
su situación con dicho país 
frente al Tratado de 1903, 
porque la existencia futura 
de Panamá como entidad in­
ternacional, depende de la a- 
gdicación e interpretación que 
se dé a dicho documento.

El editorialista tiene razón 
en aquello de que los actos vo­
luntarios de los Estados impli­
can necesariamente el goce 
perfecto de la soberanía; pero 
ello no quiere decir, y así debe 
interpretarse, q’ los actos q’ los 
Estados ejecuten bajo la pre- 
ción de fuerzas mayores amino 
ren en nada su derecho a auto- 
determinarse, porque los actos 
impuestos son nulos, y no de­
jan de serlo porque sea la fuer 
^a quien lo imponga ; ellos pro­
ceden de una causa ilícita y por 
tanto son ilícitos en esencia y 
nada ni nadie en particular, 
puede legitimarlos: ellos tam­
poco denuncian degradación 
o bajeza de oarte de quienes 
por debilidad los soportan, si­
no iniquidad y abuso incalifi­
cable de quienes imponen su 
ejecución: la dignidad no co­
rre, ni ha corrido nunca, pare­
jas con la fuerza sino cuando 
ésta ha sido bien encaminada 
y marcha del brazo de la jus­
ticia y moral universal.

Nosotros estamos igualmen­
te muy agradecidos a los Esta­
dos Unidos de los buenos pro- 
nósitos que le animan hacia 
Panamá en cuanto desea ha­
cer más invulnerable el Canal 
para precaverse de una gue­
rra  y evitarnos con ello los de­
sastres que apareja, y así pue­

de creerlo firmemente ; pero a
nosotros parece que nuestros 
intereses en este caso están en 
abierta pugna con los de Nor­
te América, pues cuanto más 
invulnerable sea el Canal ma­
yor será la resistencia que ha­
brá de oponer al enemigo y 
mayores serán también nues­
tras desgracias, porque la gue­
rra  se concentrará en nuestro 
país que nigún beneficio efec­
tivo recibe de dicha obra. Por 
el contrario, si el Canal es vul­
nerable, tan vulnerable que el 
mismo dia del ataque lo decla­
raron inservibles por mu­
chos siglos, Panamá estará 
fuera de peligro porque los de­
sastres de la guerra habrán de 
ser menores, una vez que 
concentración de ésta n^ 
dría razón de ser en s1 
yas.

Para que Panamá s 
sara por La defensa df 
sería preciso que éste 
tara algún beneficio, 
ninguno escapa que 
antes que beneficios, 
cios son los que recñ 
Norte América fuer, 
me en esto, y daría coi 
lección a todos los n 
mundo, atendiendo L 
mente los justos red; 
Panamá que emanan ( 
tado de 1903, antes que 
imponerle la iterpretac 
surda que en su prov 
ha venido dando con to* 
protestan de su parte. 
América ganaría más 
material, económico y j 
arreglando con Panam 
radamente, de una vez ] 
das, sus diferencias reí 
a la interpretación del r 
do de 1903 que irnponh 
su voluntad ; en el primei 
derivaría un derecho per 
cuyo ejercicio hoy ni nun 
sería discutido, en tanto 
en el segundo además de 
no obtiene ningún dere

perfecto, aparece como un 
usurpador, se conquista el adió 
justificado de los panameños 
y del mundo entero quien ya 
le viene tildando de imperia­
lista, ambicioso y absorvente. 
Por otra parte : si cediera ante 
las exigencias panameñas, 
Norte América en nada s eper * 
judicaría, porque éstas son de 
escasa importancia para ella 
y se ganaría, en cambio, las 
simpatías de los hijos muy lea­
les de Panamá, y el mundo en­
tero se inclinaría ante ella co­
mo el exponente más avanza­
do de la justicia y moral uni­
versal dándose golpe de pecho 
en señal de arrepentimiento 

r los iniustos car'  ̂ ou^ 
,Qnen formula
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dad del Presidente Monroe ni 
para que lleguemos a creer 
que el Panamericanismo que 
ahora impulsa el Gobierno de 
los Estados Unidos de Norte­
américa persigue los mismos 
nobles fines con que lo conci­
bió el Libertador Simón Bolí-

— r var.

4 De Julio..
En los fastos de América se 

registran fechas gloriosas co­
mo las del 4 y 5 de Julio, cuan­
do las antiguas colonias ingle­
sé' de la r '̂dóii norte-orienta?

> \mericano, y *
1 de Vene?

' core

.. 5 de Julio *
Martín el reconocimiento y la 
veneración que les son debidos. 
Y es que contra lo que algunas 
unidades han deseado creer, 
\CCION COMUNAL no simi­

lor los Estados Unidos de 
ynérica el menor asomo 

ni otro anhelo que el 
le comprender a de- 
>s elementos que to 
en la dirección de la 

ca en aquel país, que 
deshacer la marcha 
a contra la Améri- 
; depredaciones y de 
rueba de ello es que 
> de todos nuestros 
ie combate contra 
icas palpita un sen- 
e justicia y de con» 

i d  para con el pueblo 
tados Unidos de Nor- 
a y de admiración por 
bres notables como 
ton y como Lincoln, 
íes, esta la ocasión pa­
sarle al pueblo de los 
Unidos de Norteamé- 
stros votos fervientes 
randeza v por su telí­

fero felicidad y grande- 
ha de fundarse princi- 
te en el espíritu de jus- 
i  equidad y de amor qeu 
ron a Washington y a 

n, de respeto al derecho 
y de cooperación frater- 
efectiva. Poraue sin la 

ación de este ideario ni 
i derecho para oue se 
reclame a los pueblos de

Quizá ningún pueblo del 
Continente tiene tanto derecho 
a la gratitud de los otros pue­
blos desde el norte hasta el sur, 
como el pueblo que hoy consti­
tuyen los Estados Unidos de 
Venezuela y fueron antes la 
Capitanía General de Vene­

zuela. Pareciera como que la 
Providencia le hubiera dado 
cita allí dentro del último ter­
cio del siglo XVIII a hombres 
que ella misma escogió desde 
la eternidad conformándolos 
moral, intelectual y físicamen­
te para la grande transforma­
ción que iba a operarse en el 
Continente Americano: Bolí­
var, el máximo genio de la li­
bertad; Miranda, el precursor 
infortunado; Sucre el alma 
blanca todo bondad, todo des­
prendimiento, todo firmeza y 
todo sacrificio; Páez, la lanza 
terrible en cuya punta cabal­
gaba la libertad, y Andrés Be­
llo, el insigne Bello que sirvien­
do unas veces en el pupitre y o- 
tras en la labor diplomática, le 
había reservado el destino sal­
var el idioma de Castilla en la 
tierra de América y consolidar 
los pueblos libertados en la 
confederación étnica de pue­
blo esencialmente ibero, al pro­
pio tiempo que echaba las ba­
ses del derecho internacional 
americano y el Código Civil 
que aun impera en pueblos de 
la alta cultura jurídica de Chi­
le v de Colombia.

Por eso pensamos nosotros 
que si la diosa de la libertad 
ha de tener un templo en Amé-
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rica, ese templo debe estar en 
Caracas en donde los hombres
del Continente trémulo el la­
bio y rendida la cabeza vayan 
en romería perenne a pronun­
ciar la oración de amor y de

consagración inquebrantable 
de servir noblemente a la cau­
sa de los destinos de nuestra 
América.

Venezuela, patria de Bolí­
var, bendita seas!

El primer país de América
Que proclamó su Independencia

En 1677, Monsieur Ro­
berto Cevelier de Lasale 
o Lasalíe, pasó al Cana­
dá para comerciar en pieles 
y realizar al mismo tiempo al­
gunos descubrimientos y por 
orden de Seignelay, goberna­
dor de dicha región^ explotó 
en 1678 los países inmediatos 
al Missisippi. Navegó los gran­
des lagos y a costa de muchos 
padecimientos y viscisitudes 
logró bajar el susodicho río, 
recorriéndolo desde el Illinois 
hasta el mar de México.

Tomó Lasalíe posesión del 
país descubierto en repre­
sentación de Francia, dándole 
el nombre de Luisiana en ho­
nor de su soberano Luis XIV, 
q’ había autorizado su expedi­
ción y formó allí algunos fuer­
tes.

En 1682 volvió Lasalíe a su­
bir ñor ese mismo río para ir 
al Canadá; pero se vio obliga­
do a regresar a Francia, su pa­
tria, para responder a las acu­
saciones y calumnias que se 
habían formulado en su con­
tra.

¿QUE EJíS POLITICA?
(Viene de la pag. 7)

Bélicamente, es una espada 
de tres filos, que corta, con el 
primero, a quien la esgrime, 
con el segundo, al contendien­
te, con el tercero, al mediador, 
y con los tres a la pobre patria.
Un gastrónomo dictó esta su-

Lasalle logró desbaratar to­
dos los cargos que se le hacían 
y obtener del gobierno nuevos 
poderes para colonizar el terri 
torio que había descubierto y 
además cuatro buques para re­
conocer por mar la embocadu­
ra del Missisipi, pero desgra­
ciadamente para él pasó por 
ella sin haberla notado. Llegó 
a Texas y formó el estableci­
miento de San Juan, pero fue 
pronto abandonado por la ma­
yor parte de sus compañeros. 
Descendió entonces a tierra 
para penetrar en el Illinois y 
fué muerto de un pistoletazo 
por uno de sus compoñeros en 
1687.

Desde mediados del siglo 
XVI la región de la Luisiana y 
el río Missisipi eran conosidos 
de los espñaoles pero no ha­
bían tenido interés en esos te­
rritorios.

De 1699 a 1712, los france­
ses hicieron desgraciados en­
sayos de colonización, pero a- 
quello no avanzaba. Un fran­
cés, Mr. Crozat, que había ob-

culenta y final definición: La 
política es un rico pastel que 
el pueblo costea, que se cuece 
al calor de las pasiones, que los 
más vivos se comen tranquila­
mente, riéndose de la candidez 
qle los unos y el fiasco de los o- 
tros.

X. X. X,

tenido privilegio de colonizar
en este país le cedió al célebre 
Law en 1717 sirviéndole la 
Luisiana de base de pretesto a 
sus combinaciones financie­
ras.

En 1716, Francia entró en 
guerra con Inglaterra y com­
prendiendo que no podía man­
tener sus dominios en la Lui­
siana y podía perderla, cedió 
a España sus dominios al o- 
riente del Missisipi.

Al saber esto los habitantes 
de Luisiana se sintieron ofen­
didos por cuanto Francia dis­
ponía de ellos sin su consenti­
miento. Se formó entonces un 
comité o junta de gobierno en 
Nueva Orleans, presidida por 
el ciudadano Nicolás Chavin 
de Lagreniere, para protestar 
de ese acto, cabalmente cuando 
se ponía en camino el goberna­
dor que España había manda- 
do para tomar el mando de la 
nueva colonia.

La convención o junta tomó 
varias provincias, entre ellas, 
la de dirigir un mensaje al mo­
narca francés, que lo era en­
tonces Luis XV, protestando 
de su lealtad a la corona fran­
cesa y suplicándole al mismo 
tiempo que no entregara la 
suerte de ellos a un país extran 
jero.

Se designó al ciudadano 
Juan Milhet, para que en el ac­
to se trasladara a Francia y 
presentase al rey la protesta; 
pero la misión de Milhet resul­
tó un fracaso completo, pues 
lo único que logró este comi­
sionado fué entrevistarse con 
el conde Choiseul, ministro del 
gobierno, quien había sido el 
primer instigador para que el 
rey consintiera en ceder a Es­
paña la provincia de la Luisia­
na.

Milhet regresó a su país de­
sengañado y sin poder llevar a 
sus conciudadanos esperanza 
alguna de que fuesen oídas sns
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protestas por el monarca fran­
cés.

El pueblo de Luisiana resol­
vió entoces tomar una resolu­
ción radical, y al efecto, en la 
noche del 28 de obtubre de 
1768, los rebeldes ocuparon los 
fuertes franceses y se apode­
raron de la ciudad de Nueva 
Orleans, en nombre de la “Re­
pública de Luisiana”, actos 
que que pudieron consumar 
sin oposición alguna.

El gobierno español se refu­
gió en un barco surt oen la ba­
hía e inmediatamente se hizo a 
la vela para la Habana.

La junta revolucionaria, al 
siguiente dia de la toma de los 
fuertes, declaró la independen 
cia del estado, adoptó en segui­
da una constitución y se nom­
bró presidente de la nueva re­
pública cuya capital era Nue­
va Orleans, a M. Lagreniere 
con el título de protector.

Este gobierno duró desde el 
8 de obtubre de 1768 hasta ju­
lio de 1769, es decir, nueve me­
ses, pues en esta fecha llegó 
Nueva Orleans una escuadra 
mandada por el gobierno de 
España, compuesta de 24 na­
vios v conquistó los fuertes y 
derribó la nueva república e 
hizo pasar por las armas a cin­
co de los principales jefes re ­
publicanos y entre estos al pro 
tector M. Lagreniere.

Los vencedores se apode­
raron de los documentos oficia 
les del gobierno republicano, 
de su constitución y del acta 
de la declaración de la indepen 
dencia y todo lo quemaron en 
la plaza pública de Nueva Or­

leans, pára que no quedara 
rastro alguno de ese gobierno.

Fué así como sucumbió el 
primer estado de América que 
proclamó la independencia y 
que para su gobierno había 
adoptado la forma republica­
na.

Con este triunfo, la monar­
quía española reunió una es- 
tensión de terreno de 480 le­
guas sobre el río Missisipi, 
que era bastante fértil y rico 
por su comercio en pieles.

En 1800, a virtud del trata­
do secreto entre Carlos IV de 
España y Napoleón aquélla ce­
dió a Francia la Luisiana y 
Napoleón la vendió a los Esta­
dos Unidos en 1803 por cin­
cuenta millones de franco.

Es de advertir que el país 
llamado entonses Luisiana era 
mucho más extenso que hoy 
día, pues era una zona de tres 
a cuatro millones de kilóme­
tros y hoy constituyen diver­
sas provincias de los Estados 
Unidos.

En 1804 la Luisiana se orga­
nizó en territorio, y en 1812 
como Estado.

En 1861 formó parte de la 
confederación del sur y de 
1864 a 1871, sostuvo su autono­
mía y el congreso de la Unión 
la gobernó militarmente.

En 1868 ingresó la Luisiana 
nuevamente a la Unión.

Tal fue el país q’ en América 
proclamó primero su indepen­
dencia de la metrópoli france­
sa, sin embargo, este hecho pa­
sa inadvertido.

Robustiano VERA.

Debe hacerse una Edición completa y 
Eficiente a nuestras Leyes

Nada hay que sirva tanto de un Estado como la manera 
para demostrar la integridad y términos en que están conce 
y la grandeza civil y política bidas y se aplican las disposi-

10

ciones constitucionales y lega­
les que rigen las relaciones 
de sus habitantes. Porque las 
leyes, como productos del am­
biente social, vienen a ser los 
símbolos más demostrativos 
de la clase de vida que lleva el 
país donde se expidan y mar­
can el relieve que éste pueda 
¿tener en el rol de la civiliza­
ción.

Por eso es por lo que en los 
países más avanzados del mun 
do se cuidan mucho de la edi­
ción eficiente de las leyes pues­
to que nada significaría que 
éstas tuvieran el más acabado 
principio jurídico, como fun­
damento, cuando su aplicación 
se haría difícil debido a que 
para hallar una disposición so­
bre determinado asunto no po­
dría encontrarse complicada 
entre las que, por su naturale­
za, debía estarlo sino que ha­
bría que repasar todas las le­
yes vigentes para entonces po­
der dar con las que necesaria­
mente se buscara.

La última edición de nues­
tras leyes sólo contiene un ín­
dice cronológico q’ es en extre­
mo deficiente por cuanto las 
disposiciones legales no se bus­
can por el número que tienen 
—que se utiliza sólo para citar­
las con mayor facilidad—sino 
por la naturaleza del asunto 
de que se trate.

Antes de nuestra última le­
gislatura las leyes siquiera te­
nían un índice alfebético, a 
más del cronológico, y por ello 
facilitaban la búsqueda de las 
disposiciones relacionadas con 
determinados asuntos; pero 
según se deja ver vamos retro­
gradando en este sentido, ya 
que, como lo dejamos dicho, 
la última edición de nuestras 
leyes ni aún ese índice alfabé­
tico contiene.

En nuestro cancepto el Po­
der Ejecutivo debería hacer 
editar todas las leyes vigentes,
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separándolas de acuerdo con 
su naturaleza, es decir, las de 
carácter constitucional—ac­
tos legislativos—civil, judicial, 
penal, administrativo, fiscal 
y especial, en folletos distintos 
—o en uno solo, pero clasifica- 
damente—no en un grupo y 
sin el orden que corresponde 
a ellas, teniendo en cuenta la 
materia a la cual se refieren, 
como se hallan editadas actual­
mente.

Una labor que puede tomar­
se como ejemplo es la del Ma­

gistrado D. Manuel A. Herre­
ra L. que ha editado ya dos to­
mos de Jurisprudencia Civil y 
Penal, en el Ramo Judicial, que 
hace honor a nuestro país por 
la claridad de las exposiciones 
que contiene y por la nitidez y 
buen gusto jurídico con que ha 
sido coleccionado por el autor.

Ojalá el Poder Ejecutivo, 
teniendo en cuenta la necesi­
dad apuntada, procediera a 
hacerla llenar, como le cumple 
hacerlo en obsequio al interés 
nacional.

Hospital Santo Tomás
La enfermedad que desgra­

ciadamente aqueja a nuestro 
activo Director Licenciado 
Enrique Gerardo Abrahams, 
nos ha dado ocasión para apre 
ciar la marcha del Hospital 
Santo Tomás.

Francamente manifestamos 
que nos sentimos satisfechos 
ele nuestra labor hace tres a- 
ños cuando con toda la fe y 
con la costancia de quien cree 
que lucha por una causa justa, 
nos interesamos por la nacio­
nalización del Hospital. Al 
principio, creimos que talvez 
nuestra labor iba a traer ma­
las consecuencias pero hoy es­
tamos convencidos que no hay 
tal. El Hospital, dirigido por 
el hábil doctor Preciado mar­
cha firme aun cuando para el 
desarrollo de su misión, tiene 
el doctor Preciado que luchar 
con muchos inconvenientes q? 
no queremos mencionar ahora 
pero que los diremos si se nos 
impele a ello y entonces lucha­
remos porque esas dificulta­
des cesen con el mismo tesón 
que sabemos noner cuando 
perseguimos el bien colectivo.

Para apreciar la labor oue 
se lleva a efecto en el Hospital 
Santo Tomás tenemos que te­

ner presente ante todo que los 
médicos que allí trabajan y los 
jefes son todas personas mor­
tales y que no han caído del 
cielo enviados pos Dios para 
no equivocarse nunca. Aquí 
como en París, Berlín, New 
York, Londres y los grandes 
centros donde existen las gran 
des notabilidades, hay caéos 
en que, no por mala fe sino por 
casualidad, los médicos come­
ten desaciertos, pero jamás 
esos desaciertos pueden enros­
trárseles como productos de 
desatención premeditada. No­
sotros formamos un pueblo 
que apenas si empieza a bal­
bucear en materia de hospita­
les y ojalá quisieran muchas 
naciones extranjeras darse el 
lujo de tener en su territorio 
un edificio como el Hospital 
Santo Tomás con un cuerpo de 
médicos preparados y eficaces 
como el que allí existe.

Que hay nulidades? Desde 
luego que puede" haberlas. Pe­
ro quién se atreve a decirnos 
que nulidades idénticas no exis 
ten en otros hospitales ex­
tranjeros? Y así como ines- 
pertos existen, hay hombres 
bien preparados que son una 
garantía aquí y a donde vayan.

Casos concretos podríamos 
citar que demuestran que nues 
tro cuerpo médico del Hospital 
es de lo mejor: Hace poco, dos 
buenos amigos quisieron cam­
biar sus revólveres. Por una 
desgraciada casualidad a uno 
de ellos se le escapó un tiro y 
el proyectil fue a parar al es­
tómago del otro. Los doctores 
Brin y Lewis se hicieron car­
go del moribundo y con todo y 
las seis (6) perforaciones 
en los intestinos, allí tenemos 
a aquel valiente haciendo pe­
pinos después de haber lucha­
do con la muerte por un mes 
largo.

Por qué no consideran los 
enemigos del Hospital Santo 
Tomás los casos como este? 
Por qué escojen siempre los ca­
sos lamentables para enros­
trárselos a los jefes y no pre­
sentan los casos difíciles en 
que sólo el estudio y la consa­
gración de los médicos han 
podido triunfar?

ACCION COMUNAL que 
tiene una gran responsabili­
dad en el cambio de Direción 
de esa Institución está dispues­
ta a hacer una investigación 
minuciosa en ese establecimien 
to en la completa seguridad 
que si algo incorrecto encuen­
tra lo dirá con franqueza para 
que se juzgue a los culpables.

FOTOGRAFIA

MARIN, BROWER Y CIA. 
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Hacemos toda clase de tra­

bajos relacionados con el arte. 
Precios sin competencia. Mate­
rial europeo de lo más fino. — 
Venta de películas, placas y pa­
peles LUMIERES.—
Apartado No. 289, Panamá.

11© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Al Margen de los

UNA PREGUNTA SIMPLE­
MENTE.

Se rumora con mucha insis­
tencia qu epersonas muy alle­
gadas al Gobierno se están a- 
gitando a fin de conseguir en 
arriendo el edificio que ha de 
servir de MANICOMIO.

pueblo hermano de los Estados 
unidos de Norteamérica. Pero 
prometemos hacerlo próxima­
mente y mientras tanto felici­
tamos a la Policía Nacional 
por su actitud comedida, sere­
na, pero firme que adoptó en 
estas graves circunstancias.

¿Será que hay quien preten­
da négociai- con los locos? Nos 
resistimos a creer semejante 
atentado pero de todas mane­
ras, sepan los que tal cosa an­
helan, que encontrarán en nos­
otros. los francos opositores 
que combatirán tan audaces 
pretensiones.

SOLDADOS Y POLICIAS

Como de ordinario sucede 
cada vez que una turba de sol­
dados americanos decide em­
briagarse, ayer, 4 de Julio, día 
de veneración y de recogimien­
to, día de reflexión y de ámor, 
día en fin de alta significación 
a la causa de América, algunos 
soldados del país que escribió 
con letra de oro esta fecha me­
morable creyeron que debían 
divertirse impulsados por las 
copas con ultrajes a nuestro 
pueblo y a nuestra Policía Na­
cional. Escenas se vieron muy 
lamentables, que nos abstene­
mos de comentar en este nú­
mero como un homenaje rendi­
do por ACCION COMUNAL 
al recuerdo de Washington, el 
patriarca justo y noble y 
como una prueba de afecto al

SOBRE PROGRAMAS OFI­
CIALES.

En la página escolar que vie­
ne publicando “El Tiempo”, el 
Inspector General de Ense­
ñanza Primaria excita a los 
maestros a discutir sobre los 
programas oficiales y mien­
tras esto hace deja ver cuál es 
el criterio que le merece la o- 
pinión ajena, al considerar co­
mo inadaptados a los que di­
fieren a sus principios.

La inconsecuencia en.que ha 
incurrido el señor Inspector 
no puede sino alejar a los 
maestros de aceptar la invita­
ción que se les hace temerosos 
de merecer calificativos de 
audaces, atrevidos e imbéci­
les..

La tendenciosa benevolen­
cia usada por el señor Ins­
pector no es del todo nueva; 
recordamos que en épocas no 
muy lejanas también se pro­
puso a discusión el método em­
pleado en una cartilla pedagó­
gica para los primeros grados, 
de que es coautor el mismo se­
ñor Inspector que nos ocupa, 
Y fue tal la acogida que se 

prestó a las sugestiones de los
12

maestros que éstos temerosos 
y sumisos adoptaron después 
de haber salido mal librados 
por guardar silencio y acatar 
la imposición aun cuando a es­
paldas de los agentes de Ins­
trucción Pública usaran los 
métodos arcaicos porque da­
ban mejor resultado que la 
brillante pedagogía de los mo­
dernos maestros.

Quisiera el señor Inspector 
exponer en la página de “El 
Tiempo” la interpretación que 
dá al laberinto que envuelve 
“Estudios de la Naturaleza” 
en los nuevos progrqjnos de 
las escuelas primarias?

CON EL PANAMA AMERI­
CAN.

Circunstancias inesperadas 
nos han privado del derecho y 
del deber de referirnos a este 
colega nuestro comentando el 
artículo que nos endilga a con­
secuencia del nuestro denomi­
nado LA MASCARA DE LA 
CONSPIRACION. Pero como 
no queremos que el tiempo pa­
se y pierda su actualidad nues­
tra respuesta, ni tampoco que 
se nos juzgue de desatentos, a- 
nunciamos que próximamente 
saldrá un artículo en esta ho­
ja dedicado a comentar el de 
nuestro referido. Desde ahora 
adelantamos la idea de que es­
tamos de acuerdo en algo con 
el Panamá American~y que 
siendo eso así y reconociendo 
el colega de que tenemos la ra­
zón en parte, se nos una para 
hacer una campaña que de to­
das maneras ha de redundar 
en beneficio de la América en 
general, tanto la del Norte que 
el colega representa, como la 
del Sur a la que servimos. Y 
a este propósito nos alegramos
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mucho en estar de aceurdo en 
parte con el Panamá Ameri­
can, tanto porque esto revela 
que no criticamos por odio si­
no más bien por amor ciertas 
prácticas de los Estados Uni­
dos, cuanto porque en realidad 
sólo el Panamá American y 
ACCION COMUNAL mere­
cen entre nosotros calificarse 
que sirven con sinceridad sus 
respectivos programas.

EL PROBLEMA DEL TRA­
FICO

Constantemente vienen ocu­
rriendo en la ciudad colisiones, 
atroDellos de personas, en fin, 
accidentes de tráfico en donde 
de una u otra manera pierden 
la vida o sufren lesiones im­
portantes algún miembro de la 
sociedad. Ayer fue el ocurrido 
en la calle 16 Oeste por una 
“chiva” cuyo chauffeur es un 
menor de edad que ñor lo mis­
mo no debió tener licencia pa­
ra el oficio de chauffeur, y en 
el cual una nietecita de don 
Ezequiel Urrutia Díaz, hiia de 
Ezeouiel Urrutia Bendiburg 
nerdió instantáneamente la vi­
da. Mañana será otro u otros 
y más tarde otros y otros tam­

bién y mientras tanto un esta­
do indolencia musulmana pa­
rece haberse apoderado no de 
ahora, no de ayer, pero ni si­
quiera de cinco años atrás, de 
los llamados a resolver este 
estado lamentable de cosas.

ACCION COMUNAL ofre­
ce tratar este asunto de suyo 
importante para todos.

O TEMPORA

Los tiempos que corren son 
de sorpresas y contrastes; 
tiempos en que, como dirían 
nuestros abuelos, “los patos ti­
ran las escopetas” y “se cor­
tan los rábanos por las hojas.” 
Sin embargo, a pesar de que 
en Panamá poco  falta para 
nue usemos el calzado en la ca­
beza y el sombrero en los pies, 
algunos padres de familia se 
han acercado a nuestra redac­
ción en solicitud de sanción, 
porque “allí, en nuestro primer 
niante! de enseñanza para ni­
ñas, un profesor ha estableci­
do cátedra de inmoralidad v 
de cinismo, con la difusión de 
lecturas repugnantes y de un 
fondo asqueroso.” ¡Vaya con 
el “avanzado” !

Ya teníamos noticias del he­
cho ese y de otros del mismo 
sujeto, pero no queríamos ha­
cer comentarios por el despres 
tigio que puede ocasionar a 
un plantel digno de mejor suer 
te ; no obstante, la falta de san 
ción nos obliga a hacernos eco 
de la súplica de algunos padres 
de familia.

Ojalá el Gobierno mandara 
a ciertas alimañas a otra par­
te, y salvara la Instrucción Pú 
blica del disloque en que vivi­
mos.

POR FALTA DE ESPACIO.

Por falta de espacio no pu­
blicamos en esta edición una 
interesante carta del señor Ge­
rente del Cable, relativa a los 
cablegramas enviados por AC­
CION COMUNAL y “FU Pue­
blo”. con motivo del Tratado 
del Canal.

Prometemos para el próxi­
mo número publicar ese docu­
mento y nuestra respuesta.

HABLE EN CASTELLANO 
CUENTE EN BALBOAS 

Y LEA
ACCION COMUNAL

| L A  MASCOTA
| Carlos W .
¡ Ofrece los mejores artículos pa- 
r ra caballeros. Sombreros Stetson.
¡j Vestidos de Casimir y tropicales.
¡ Calzados de las mejores marcas
P conocidas.
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Editorial Acción Comunalta'

OFRECE A USTED LAS MAYORES GARANTIAS 
EN EL RAMO DE IMPRENTA. LLAME AL TELEFONO 
1541a. y nuestro agente tomará sus órdenes en su propio 
domicilio. Puntualidad y corrección es el lema de esta 
casa.
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Dr. Ramón E. Mora
Cirujano Dentista.

ÍLMaaa*

Ave. C en tra l, 41. Te|. 1092

Julián Valdés
ABOGADO

Calle 3a. No. 17 T e lé fo n o  827. A p a rta d o  l22.

SOLANO Y BARRAZA

Médicos Cirujano?

Ave. A. 47 Tel: 1351

Cirilo J. Martínez
APOGADO

C flL L E  13 O ESTE No, 1
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Dirección Telegráfica: Teléffono 826
“GOLIZARAK” Apartado de Correo 569

Goliz & Zarak
sa l o n  g e r m a n ia

Esquinas de las Calles “C” y 13 Oeste, Panamá, R. P.

U  G L O R I A
PANADERIA, GALLETERIA y DULCERIA

Manuel Díaz Doce
Especial atención en el servicio a domicilio y a 

los pedidos del interior de la República.
Calle 14 Oeste y Calle “C”

—Teléfono 930 ----------------------- Apartado 867—

INTERESANTE PARA EL COMERCIO

Las ventajos del buen anuncio constituyen el secreto de la Ponten- 
cialidad de los Estados Unidos de América. Para que un anuncio sea 
medio eficiente de propaganda, requiere las siguientes condiciones:

lo.—Que el periódico anunciador tenga las simpatías del pú­
blico, para que el anuncio sea acogido con simpatía;

2o.—Que el material de lectura del periódico anunciador sea 
tan selecto e interesante que el público que lo adquiere, lo 
conserve después de leerlo;

3o.—Que el formato en que se edite el periódico anunciador 
sea manuable, a fin de hacer cómoda su lectura, ventaja 
que no ofrecen los grandes formatos;

4o.—Que el volumen del tiraje alcance una cifra alta y su cir­
culación comprenda el mayor radio posible.

En ACCION COMUNAL, encontrará el anunciador todas las con­
diciones que aquí se enumeran.

ENVIE HOY MISMO SU ANUNCIO.

Hable en castellano

Joyería  de
Pedro Aldrete

A venida  Central No. 43. 
Apartado 698  — -  Teléfono 848

Cuente en Balboas 

y  Lea

‘Acción Comunal”
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NO ES PROPIAMENTE UNA DROGA, NI UNA MEDICINA,

p: s  u n  a l i m e n t o
Si Ud. sufre de intolerancias gástricas, dispepsia y úlceras de estómago, es ver- ’ 
daderamente insustituible, pues no obligando la mucosa gástrica a ningún traba- , 
jo digestivo, las dispepsias desaparecen* ¡a úlcera cicatriza y cura rápidamente,

En los estados de embarazo, lactancia, convalescencia de largas enfermedades 
y de operaciones quirúrgicas y, en general, en todos los casos en que precisa le ­
vantar las fuerzas perdidas, bien por enfermedad, ya por exceso del trabajo inte­
lectual, o por el sudor que tanto debilita en el estío, es el CEREGUMIL un fénico re- n  
constituyente sin riva l

JAQUECA 
NEURALGIA 
MAREOS 
DOLORES 
EN GENERAL

Agente -  GERVASIO GARCÍA
AVE. CENTRAL, 68.

Salud
Tabletas de venta en todas las Farmacias acreditadas.

JA B O N E R IA S
OFRECEMOS

Pez Rubia marca H. Soda Cáustica Soda Asir
Betafat (Sustituto de Sebo) 

Pida precios: Entrega inmediata.
Existencias permanentes. f

IL CAPRILES & CIA. LTD.......
Panamá.

5 Telegrama : Capriles. Teléfono 759.

i
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